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(Continuación.) 

El valor total de dichos producto* en lodo el imperio, in­
cluso el reino de PoloniR, asciende acerca de 184 millones, 
de los cuales se deben deducir 80 millones correspondientes 
á la provincia de Moscow t * •»« demás provincias centra­
les que se ocupan principalmente e.i la fnhricacion de paños 
groseros yde raediaris calidad Por úliiinü, la industria mas 
reeiénte y mas desaríóllada en Rn?iii es la algodonera. Dio 
«1 ejemplo el emperador Aleiandro, que fundó on Peters-
burgo la (ffimera fábrica de hilos, y la puso bajo la protec­
ción de la emperatriz madro. Gompunía'íe el personal de esta 
fábrica de 6,000 obreros perlenec'.«nles á la clase de ospó-
sitos tratados como libres, porque los niños abandonados 
tienen en Rusia la ventaja de ser considerados como raza 
libM- De 1824 á 182S fueron suOcicntes en Rusia 400,000 
kilogramos de algodón en bruto, y tres millones de kilogra­
mos de algodón hilado; pero ahora se emplean lAas de trein­
ta millones de kiiógramoB de algodón, y entre ellos solo dos 
millones de hüado. EH 1834 no escedió en Francia de 36 
milíonet d« kilogramos el consumo de algodón en bruto. De. 
los 234 millones de francos que representan el valor áe losi 
productos de la industria algodonera en Rusia, flgurati 100 
en las cuentas de las provincia.̂ ; centrales de Coutroma,Ula-
dimiro y Mot'cow, y es de esperar que esta industria se e s -
tienda rápidamente, porque ademas de lo qiía se esporU pa­
ra las naciones del Asia, el uso de las talas de algodón se 
va generalizando en.re las clases inferiores, y las indianas 
penetran en los pequeños pueblos del imperio. Lo que co­
munmente se dice en contra de los productos rusos, es 
que todavía no esl&n baratos; pen entre las causas de la ca­
restía de sus tejidos, es necesario contar el trasporte dis­
pendioso de las primeras materias que van del interior y de 
tuera,it lo AXÍÍCW de la circulación de los productos manu­
facturados. 

La industria metalúrgica pertenece aun i la zona cen­
tral. Los principales establecimientos no son indudablemen­
te los de las provincias de Kalonga, Orel, Penza, Riazan y 
üladimiro; pero los productos de las Ilibrioas siluadai) 4 lo , 
largo «tela cordillera dulOttrnlle envían desde nijiil-Novr' j 
gorod ̂ r el Kama al Votga. Bsta regio» aIskKáruune casi ) 
toda la riqueza mineral de la Rusia, platina, liierro, cobro, 
oro, etc.; pero también se encuentran eslss materias oou la 
misma abundancia al otro lado del Oural, eu la Siberia, ^ne 
co es menos predosa, asi por la fertilidad do una parUa de 
su vasto territorio, como por estar contigua á las nacioneá; 
del Asia. Sabido es que la Ru8i« debe e.sta adquisicíbh ál 
genio emprendedor de un iiombre notable de laclasa media, 
de un Strogoinof, tronco de la ilustr* fkmilia que lleva este 
apellido, quien ayudó con sus medios á un aventurero co-
Mco para que se hiciere dueño de ella. Este segundo piiar-
ro hizo homenaje á los czares de Moscow en la segunda mi­
tad del siglo ivi-, easi al mismo tiempo que las naciones e u ­
ropeas se establecían en diferentes puntos del globo, como 
!̂ i la Rusia por su porte debiera formar una poténciaxom-
pacla, y por decirlo asi, de una sola pieza. 

La Siberia será esplotada, pero la comarca del Oural lo 
está ya. La industria forma en ellas una especie de colonia 
st^ta á un código particular. La concesión de cada mina 
va aOMnpa&ada de una dotación en terreno forestal y pobla­
ciones, imponiendo al concesionario la obligación de aliñen-* 
i<yt á los trabajadores; pagar los impue^tes; mantener las 
iglesias, los hospitales y las escuelas, no escodiendo les sa­
larios de 20 céntimos. Jamás se ha visto una industria me­
jor protegida contra la concurrencia estranjera. 

Acaso podra echarse eu cara á los dueños de herrerías, 
salvo alguno que otro que ha dado biillantes ejemplos, como 
los señores Demidof, que, desanimada por iis distancias ¿ 
adormecidos por lo» privilegios, no hah cuidado bas'ante de 
mejorar sus procedimientos y aumentar su producción esta­
cionaria largo tiempo y siempre iusuñcieate. La Rusia está 
hoy muy le}os de conocer todos los usos que se hacen del 
hierro, y se pasa sin él sienspre que puede reemplazarlo con 
la madera. A pesar de oslo la producción total de las fundi­
ciones del hierro en barras, que en 1782 no pasó de 80 mi­
llones de kilójjramus, ascieude eu la actualidad á 320,000 
toneladas: para Inglaterra .se espertan los hierro» de qiu! se 
fabrica el acero, y para América gruesa» plmichas, qua sofi 
muy buscadas. La pnjvincia que mas adelanladaestá en R.-;tá 
industria es la de Perm. A las 8H lorreiías pertenecitnilps á 
particulares hay que añadir corno uni»s 30 it« la p¿rt.>iienc¡a 
ttel estado: o« esta provî ncia existen 47, y ademas las minas 
de cobre mas produclivus. 1̂1 ^rolucto anual de esta malcria 
asciende á 5 ó 6 millones de kilogramos, de los cuales s« es -
pofla la quima parle. Nos limiíamosi meirciouar las manu-
hctura« de armas, de guadañas, de hoces, de cuchillería, 
quincallería y utensilioii de cobre que han dado celebridad á 
Koursk, Orel y Tula, ciudades situadas en b línea da Mos­
cow á Theodosia, y con esto no hacemos mas que consignar 
un hecho. 

Por el año 1824 la imporlauíon de maquinas para los ta­
lleres rusos se valuaba en 200,000 ir*., aliora por término 
medio asciende á 12 ó 13 millones al aSct, lio obstante que 
ya se construyen también en Rusia. En Petersburgo, por 
ejemplo, hay establecimientos para la construcción do má­
quinas; en Nijni-Nowgorod, los talleres da una «te las com-
peñías han aumentado con siete valores la llotilla del río, 
dando ademan concluidas en pocos anos seis máquinas de 
una fuerza total de 700 caballos. 

Es indudable que la línea de Moscow á Nijni-Nowgorod 
DO acelera el desarrollo moral é industrial de la región del 
Este, due tan interesante e^ por mas de un titulo, y en la 
cual se foirnaán lai ei^dodes'sin ruido. Peral, reoicnieiaei)* 
te edificada sobre el Kama, tiene ya 12,000 habitantes: M 
hay ün punto dende la población no tenga aumento; el suelees 
suUciente para alimentarla; las tierras del gobierno de 
Orémburgose van desmontando; la emigración del interior 
se dirige hacia esta porte del imperio, por consiguiente 
pronto dejarán de estar incultos y solitarios estos linderos 
de la Europa, de donde parten las caravanas dtl Asia, y 
partirán mas tarde los que voluntariamente vayan á ser co­
lonos de la Siberia. 

Vemos, pues, que la regfon superior de la zona central 
se distingue prinuipalmantu por la actividad industrial: en 
cuanto á la regidn inferier, agrícola p«r excelencia, no sin 
razón se le du el signirtcalívo nombre de tierra uegra. Es-
tiénde^e desde la Podolia, en el Oeste, hasta el gobierno de 
Oremburgo, eu el Este; comprende 9K naílones de hectá­

reas, y su superficie está formada per una gruesa capa de 
tierra vegetal de una fecundidad inagotable. Esta región 
privilegiada tiene sU página en la historia. 

Cuando los táHároá asentaron su dominación en las orillas 
dil mar Negro, en Crimea, quedaron espuestos á sus ince­
santes cseursionea los labradores de las tierras situadas on 
la parte de la eorrieote inferior del Volga; y iiabiéndose re­
tirada á las provincias septentrionales, que se hallaban mus 
distantes del enemigo y mejor defendidas por sus bosques, 
rios y pantanos, fue poblándose aquella tierra ingrata, y 
quedándose desierta la fica llaa.ura;;pero á multados del si­
glo XVI, ganadas á los tíSrturos las ciudades de Kazan y A.s-
trakan, renació la .seguridad en aquel país, que se repartie­
ron entre ^Ilos señores y él clero, los cuales consiguieron 
atraer á él gente camoesina, ofrociéndoles condiciones ven-
tajosa.̂  y la seguridad" de cultivar mejor terreno. Por este 
tiempo, siendo incapaces los campesinos de poseer ni aun: 
la mas pequeña heredad, pertenecían á los propietarios del 
suelo en virtud de la enagenlcion perpetua 6 tempera! de 
lus personas. 

Unos se obligaban á sí y 4 íus hijos á permanecer afiherí-
dos para; síetnpre al dotniuio señorial mediante ei usufructo 
de una parte del terredo; los otros contraían un compromiso 
por cierto tiempo , pisado el cual podían ir á otra p^rte á 
ofrecer sus serrlclos. Al tlifiltamíento de los señores de la 
titrra negra acudieron multitud do labridore» del J4orte, 
perténecieob^s K ^ <iti4a, áfstag dos clases. gozosos por­
que iban a establecerse en esta nueva tierra de C^naan. 
Esto fué lia ac()iiteMitaiento. Oespol^lárons^ hasta las peque­
ñas poblaciones de las cercanías da Moscow , según lo que 
lia dtclio el embajador inglés eo ac(^^la corte en 1589; pero 
los señores del Norte, viendo su$i bienes abandonados, recla­
maron al czar< 

Jamáá hubo un conflicto mas grave entre la nobleza y la 
monarquía. Aquella había logrado tenar la suprétnacia des-
p)ies de la decadencia de los tártaros, y hasta )a había hedió 
arrogante la circunstancia de hallarse ocupado el trono por 
un usurpador, asesino del último descendiente de Rurico. 
El eniperador Borls Godounof. teníéndie decéfiídad de consü-
lidarse, espidió uu ukase declarando que todos los canipesí-
nos quedaban irrevocablemenle adiiÁrídos.á los doinintos en 
queaaen^atrasen al.tiempo de su promulgación, y todos 
quedaron siiyétos 4 un fégiffian uniforme. Dióse completa 
salisfaocion á los propietarios dei centro y del Norte, asi 
grandes como pequeños. Egia ukase ,/ |toui|l di4 ocaslou la 
tierra negra, puso á la arist<]¡Braoi« mn, PW qt)iea fue djc-
Ujdo al emperador, en ppsesion directa aeJajKiiblaQÍoh m -
rajl. El siftrvo quedó sujeto, no solo i lá tierira, yiiiu. tárhbién 
a ult señor; doble Vínculo que no sin dificultad podía rom-
•pAÉo. ÍA «ondicion servil en Rusia es mas semejante á la 
!de los eaciavoa iMitiguos ó i la de los negros que á l<̂  de IQS I 
siervos de la edad media: y por esp, aunque la nobleza per­
dió toda su impórtaücia politica bajo ef reinado de la casa de 
Romanof, que ocupó «1 trOiio después de grandes trastornos, 
conservó k posesión de 1^ tierras, que na podían ad­
quirir los campesinos., siendo, como eran, cosas materia de 
tráfico y propiedad que producía una xenta. Pronto ve­
remos como existe esta servidumbre, que se ha regulari­
zado eti Rusia cuándo quedaba abolida en la Europa occi­
dental. 

Según lodos lus vi^yeros, sean las que fueren sus opinio­
nes, no se conocen tierras tan fecundas como la tierra ne­
gra. Eíi muOhos puiltos la capa vegetal tiene dos metros de 
espesor; en ninguna parto exige labores profundas; nunca 
hey que estercolarla ni se le deía descansar, y es costum­
bre eu muchos pueblos teñera de barbecho cinco año^ para 
asegurar IS de buena coséclia. Produce lino, cáñamo, taba­
co y sobre todo cereales, ascendiendo su producción á muy 
cerca de las cuatro quintas parles de los 320 millones üe 
hectolitros, que es ci total do lo rocoleotado eu el imperio. 
Bs,9liatWiMlabra, el griiQero de la R^sia ,y uno do los 
graneros de Europa; en Tas provmcias dé Vólhyni» y Podo­
lia, al Oeste, esporla para O'lessa, y en las provincias d« 
Simbirfk, Penia, Tamboy y Voronei,a, al Este, espuria por 
los puertos del mar da Azolf y de Crimea. El centro de esta 
región pru lUutiva, desde Toula, que la limpia por el Norte, 
basto Orel; desde Orel liasu Koursk, y desde Koursk hasta 
Kliarkou, que la limita por el Sur, hir4 sus eaport^iciones 
al mnr Negro por Theodosia y al Báltico por Lieoau. 

Puede formarse ii|da del valor de esia parle conlral por la 
importancia da las ciudades que acabamos dí nombrar, y 
t|ue <íD otro lugar hemos citado por siis níanútaot^ras. Tou­
la, con su magníDco puente de hierro sobre el Upa, tiene de 
30 á 60,000 habitantes; Orel y Koursk cueulan mas de 
30,000: Illwrkou,que an tiempo de Catalina II era una al­
dea de cosacos, es hoy una ciudad notable por lo elegante de 
su cousirucsiou y la principal de la Ukrauia, con 30,000 
habitantes, 224 fábricas, 9,000 obraros, entre los cuales 
habrá sin duda algunos descendientes de los compañeros de 
Mazeppa, con una especie do universidad y con muy buer.os 
campos á su alrededor. 

Sin embargo, la fertilidad de esUs lierr^is, que alimen­
tan á Moscow y á una parle de la región industrial, es de 
escaso provecho para las provincias mas uistautes y mal 
servidas por sus cumunicacionesi. Eu muclDs de lus gobier­
nos del Nurie se esperimenta peuuria con frocutincia y á 
veces hasta escasez, míéiitras que en ei centro hay acumu­
lación de almacenes, baja en ios precios y averias en lus 
géneros. En los gobiernos de Vitebsfi y dé Pskow, par ejem­
plo, vale ordinariamente el hectolitro de centeno 10 Irs., y 
alguna que otra ves llaga su valor á 20 fis,; pero en los go­
biernos de Koursk y de Orel vale á&tL'i frs. ^u 1843 fue 
preciso dbncedér autorización para impértar trigo eslruújero 
eñ las proviiieiás tejiítSéulrionaias, y partióalarmente eu la 
Bsthonia, mieutras que la harina de centeno su vendía á 
2 frs. 40 cents, eu las provincias centrales. Ctianse, en fia, 
localidades donde, á pesar de tres años de carestía de cerea­
les en Europa, la dificultad en los iraspuries lia mautenido 
en reserva y en las espigas lia«tta cinco coaecliás súéésivas, 
con peijuicio de los propietarios. ¡Tan Cierto es que no 
hay tierra de promisión sin buenos caminos, y sobre lodo 
sin camiuoi de hierro 1 Las vías fluviales, de que Pe­
tersburgo está dolada, no siempre permiten que i:eguen 
á líenipo los granos comprados para espertar, ya por lo 
large del trayecto, ya porque los hielos interrumpea la na-
vegaciou, lo cual dura en el Volga y sus canales cerca de 
seis meses. 

Pero si los hielos iuterceplan las vías fluviales, ¿no 
interceptará la nieve lai vías férreas ? Cunviane tener en­
tendido ante t0(k) que esta objeción no alcanza en mane­

ra alguna á las secciones meridionales du la red, que no 
estaran mas sujetas que los caminos d« nuestros climas 
templados á semejaule inconvenlftnle. En la zona del Sur 
no es la uieve liasianle hahiiunl, uj ü¡ie regularraenie con 
persisteiwia b¡islaii'e para liawr necesari;! al uso de los 
trineos; y es cosiuraDrí! cambiar, cuando s<i llega á las 
fronteras (le diohti zona , IO.H vehículos de ruada por los tri­
neos, ó vice-Viisa, sfiguii .se va d.jl Sur al centro 6 del cen­
tro al Sur. 

En cuanto á las líneas de la zoni cíulral y de U miridiu-
nal, biriis pueúe juzgurse do el¡as por lo qu¿ sunfído en la li­
nca do Petersijurgo á M')S20W, donde de 18S5 á 1856 nstuvo 
suspendida tres días la circulación. No se traía de olra cosa 
que de incluir en los «asios de esploi/icion los que se hagan 
para quitar la nieve; gastos que algunas veces es necesario 
hacer, no solo ea los caniiiiüs do hierro de Prusia, sino tam­
bién en los del Este, on Franela, y que por !o que toca á la 
Rusia ascenderá, según se calcuia, i un millar de francos 
por kilómetro. 

Parece que la zona meridional llene un grado inferior, 
como la septentrional éii la actualidad á 10 mfinusj én U e s ­
cala de la cultura dé Rusia. Oaraclerizanla lis stepas que, 
partiendo del Sur de la Besarabia, siguen por el litoral del 
mar Negro y del mar de AZOJUV y van á terminar en las pro­
vincias de Stavropul y Astrakím. Son las stepas unas vastas 
llanuras dóhde muóhas veces no alcanza la vista ninguna 
eminencia; enCÚéntranéé eh ellas á'largas distancias alguno 
que otro bosquecilto y pedazos de terreno cubiertos de ma-
lezti; egtán cortadas en ranchos puntos por ramblas ó torren­
teras, y presanlan á irecnos alguna* ligeras oíid'ülaCiones ó 
eminencias de túmulos, de las cuales nay muchas de forma 
cónica, coronadas p6r estatuas groseras, monumentos no e s -
plicados aun de los diversos piteblos que han visitado aque­
lla, tierra. Están sembradas ademas da pantanos y lagos de 
agua salada; y si en estos parajes son estériles por lo salino 
del terreno, en los otros, tanto en la primavera como en el 
otoño, «cubren de una vegetación rica y espontánea de yer­
bas de la altura de un hombre y de llores aromáticas. Las 
tierras de buena calidad que pueden ararse, uuuy^ dejan de 
corresponder, y sí las step»s pénetra!n eri la reglrinde la tier­
ra nigra, los Alunes de esta se prolongan hasta las stepas y 
OonVidálii al cuiüvo. Eu «1 reinado de Catalina se estabieeie-
rOu en lastieeras que l>ana el Volua en su curso interior, 
i^uchos f̂ijiigrados alemanes pi;ocedentes de tas orillas del 
Rliin: los mennonitas, que eran una rama de la secta de los 
aiíabaplislas, tuvieron que huir de PrUsia, donde eran 
percutidos, .y fueron á gozar en paz de las fértiles cam­
pos que se les habían .concedido entre el Dniéper y el niur 

Erempeî OTüf flama ofrécidb fás'st^pas ál príncipe d*?'Con­
de cotho un íisilo donde podia Coloiiizar con íu ejército, pe­
ro esto nú fue oceptadoL Sin embargo, la población sedenta­
ria y agr¡cttllw4:*e aumenta en ellas con leniiluií; los nabi-
tanies Ignaro» ó.cosacos se dedican á crja,r caballos y oirás 
especies de gauáilo, para lú ciíat ^n' favóriblés lá abundan­
cia de pastos! y la libertad de ir por donde quiáren, cosa 
tnuy confortne á sus aaiiguos hábitos de la vida nómada. ])e 
los 18 millones de caballos que, según se calcula hay eu 
Husia, las stepaii alimentan lo meno.s una cuarta parte. L;is 
raisas' son buenas' y fogosas. Los rebañas del ganado vacuno 
conlpoiien 5ó 6'milloiie?de caliezas, y suniinislntn un con­
tingente anual á las oirás dos zonas, qu» reúnen entre si 18 
millones, inclusos aos de la Finlandia y la Polonia , consisr 
tiendo por tanto el tuial de dicho ganado eu ludo el impArío 
aii 25 millones iie cabezas. 

IM ¿«naitO lamir so compone de doble número. Ue estos SO 
millones de cabezas la zona meridiomil Gonliene 12, y 8 de 
raza ordinaria y 4 de raza Una. Esta zona dá para el uso in-
lerior de Uusia y pura la espurlacion ganado, ouoros, sebo, 
lanas. La sal cunsliluye también uno de sus principales 
productos. El centro y el Oeste llevan de las provincias de j 
Perm y deOretóburgo, donde hay minas de sal, una parle 
de la que ciinsumen, pero la reslauíf. provieae de Us ule-
pus, cuyos lu¡¿os j paútanos surleu uuu largueza á las pes­
querías del Unieper, del Don,del Vol^a, del mar de AzolT y 
ael Caspio. Solo las salinas de Crimea despaclmn cada año, 
desde mayo á seliembre, do K8 á 176,000 toneladas, que 
forman un curgameiilu de retorno para los earruajes qua lle­
van granos a lo.» puertos del mur Negro. Faltas de comuni­
caciones con el Sur las previncias del Norte, reciben hasta 
130.000 taueladaíidíji Mteíi*'. ^ 

Bnün, entre el üenetz, que es uno de los rios afluentes 
del Don y el Dniéper, en la linea Ue Moscow ú Theodosia, 
hay uu elemento que pudiera envidiar cualquier «ación in­
dustrial, es decir, graudes acumulaciones ilu anlliracita y 
de hulla, de la cual no se lian sacado mas que 40 ó 50 mi-
Uoues üe kilogramos. Si es verdad que se ha encunlrado 
carbón de piedra en î l Oural, y que las primaras esplerucio-
nes han tenido por resultado ei reconouiíuienlo de t)<tucús de 
hulla en los alrededorét; de Kharkuw y Ue Toula, en el ra­
dio mismo de MosfiOw, es indudable que semejante descu-
briroiento uo vale menos que el de las minas auríferas de 
Siberia. 

No seguiremos la zona lUeridional basta su región cau­
cásica, doude crecen el olivo, la liiguera, la caña dulce, el 
graiiailo y la morera, bajo lu acción ae uu sol ardiente, don­
de prosperan á (maravilla el algodón y las plantas líntóreas. 
Algunas proviociaiOlomanas situadas á las orillas del Cas­
pio, y pruicipalmente la «le Uerbeut, cultivan ya la rubia 
con lait bueu éxito quesacau cada año 1.900,000 hilógra-
mos; la iinportacion lio ha pasado jamás de 2 millones de 
kilógraiaos, y se sabe qué cantidad de seda del Láucusu en­
tra en la lahrieaciott ue las sederías del imperio. Nos de-
Uttdremos eu Crimea. Seca y desnuda en algunas partos, 
osla península es éii oirás'ei jardín de la Rusia, î n sus 
viñedos hay cepas traídas de Clrecia, de Italia y de Francia. 
En la orilla dei Volga, cerca de Astrakan, hay otro viñedo 
que hizo plunlar Pddro el Ĝ ttjî du, queriendo que la Rusia 
labricase liasla vino. 

IV. 
laúiil seria insistir sobre la facilidad quo los caminos de 

hierro darán á lus cambios eu las tres zonuj. La central es 
l.imbieu el centro de la red, pues se comunica con el Sur 
por la línea de Moscow á Tiieodosia y por el empalme del 
Dniéper con el Este por la línea de Moscow Nijui-Nowgo-
rod, con él Nortear la linea de Moscow á Petersburgo, 
con al Noroeste por ía linea de Kouruk á Liebau» y con el 
Oeste indírecuineule pur la inlerseccion de la liuea de Lie-
bau y la de Varsovia. ¡ 

Las tres zouas eutran de esta manera unas eu otras por | 

medio del repartimiento de los género» alimenticios de las 
primeras materias y de las manufacturas. Este conjunto de 
arterias pone á disposición da todo el país, tanto para l.is sa­
lidas al estraujero como para las entradas las fronteras marí­
timas y terrestres. El gobierno ruso podrá pensar que sus 
caminos de hierro son puramente estratégicos, mas no por 
eso dejarán de contribuir admirablemente al progreso paci­
fico dei imperio, y ya liemos visto cuánta» ventajas produ­
cirán á la agricultura y á la industria. Su influencia on el 
comercio interior y en el esierior sin duda será igualmente 
fecunda. 

Los puntos imporiantes de la circulación por el interior 
se hallan caai to<los en las vias fluviales. En Rjbinsk, donde 
los canales del Norte se iinen al Volga, es tal el número de 
barcos que entran y salen durante la estación de la nave­
gación, que so estima on 200 millones el valor de los nego­
cios que se hacen. Este puerto, que va á tener muelles de 
granito, una Iwlsa, y boulevards plantados da árbeles, está 
frecuentado por una láultítud de negociantes, marineros, 
remolcadores y artesanos de todas ciases. Su población en 
invierno asciende á 6 ó 7,000 almas, y en verano llega á 
130,000. Hay no pequeño número de vafiores que hacen 
viajes de RybinskáNijni-Nowtiorod, y desda osle punto á 
Astfíikan, los unos trasportando ntercancía» y viajeros, y los 
otros sirviendo de remolcadores. 

Adetitas hay barcos con máquinas; que con uu ancla fija 
en el rio^ un cabrwstuHte movido á veces por 60 oabjUlos^ y 
un cable del cabrestante en el ancla ¡ie emplean en el tras­
porte, llevando 10 barcos á remolque. No sabemos qué B Ú -
mero de barcos hay de servicio en elVolga; pero se ha cal­
culado que algunas provincia» interesadas en estaiiavega-
ciwi construyen cada año 9,000 barcas oiíatas que hacéo un 
S0I9 viaje, trasportando 730,ti00 kilogramos eft cada une. La 
feria de Nijni-Nowgurod principia en agesto y dura cuatro 
serttanas. 

En el camino de Moscow á este punto, donde ae reúnen 
los productos europeos, rusos y asiático», se vé, jjior espacio 
de tres meaes un continuo ir y venir de carruajes y viaje­
ros. Antes de detenernos en esto¿ h^rernos notar que entre 
las itinuraierables ferias que se nacen én los diferentes go ­
biernes se cuentan 128, eu las cuales es común haoer ven­
tas hasta por valor de 200,000 francos; se llevan á ellas ^ -
dos los años hasta cerca dé 820 millones en mercancías, y se 
despachan de S á 600. Citaremos én Ift proximidad' de la lí-^ 
nea íle Moscow A Tiíeodtwia, las ferias de Korenaia, on que 
üe hacen compras por valor de 14 millones; la de Poltava, en 
que se hacen por 34 millones; 'a daJBiharkpo, donde laven-
la decaballos, lanas y manuticturas asciende á 50 millones, 
y no dejaremos de hacer méncioh de la de Irbilo, en la falda 
del Oural, en la cual se iiBcon negocios por muy .cerca de 
120 millones, tanto en mercancías da desecho, tejido» pin-
tad'vs, istampados ó labrados que no ^st^ de moda. De las 
fábricas de Toula se llevan á ella, en numeró de SO á 60,000, 
unns pequeños irtstrumeaios de música llamados harmoniea 
t\w •<ni inuy del gusto de los chinos. 

(áB conoluirá.-'De LA REVISTA DG AMBOS MUIDOS.) 

Vot oopia, Juauoo. 
^ 1 • I 

ÜL í*'ÉNix se ocupa ayer de la euesitioo de aubsis-
tóacias, y explica los altos precios que ooDsarvau loa 
arliculos de primera ueceádad, á pesar de haberse 
recogido ea abuadancia casi todas las semillas ali­
menticias, ea estos lérmiaos: 

«Cuando el labrador español veta pasar.se uu auo y otro, 
siu que el fruto de sus trabajos le pr«d(ije*e <uayu^ toeMB-^ 
cío que el de resarcirse escu-namenté do ios jfikos da lá la­
bor, y cuando mas, sacaí' io noceiiarlopará atédder al inan-
tauímientodé sn familia, sin oiit>íner mayores ventajas aun­
que vendiera antes ó da.'̂ pues sus üranos, pori^ue lu abuu-
(lanciu y el esiauca;uieniu eran \ÁA condiciones ordinarias 
ael país; eiiUincci, lo eoinun, i.> que. lodos liucian impulsa­
dos por la razón natural, era vender; porque Hiendo igbal 
la ventaja dal diin^o ó del grano, prelerijín el priuiero al s e ­
gundo, que es especie mas suscepiible de quiebras. V ni 
aun una igualdad de veniajas olrecian ambas especies. 
Mientras al dinero se le polla sacar desde un doce hasta un 
quince por cíenlo, la agricultura escasamente producía un 
ocho ó un diez anual del capital invartido, lomaudo en une 
yotrocaíK), el termino medio da las oparacioiies de un 
quinquenio. 

wBajo tales condiciones, las sustancias aliinenlicias abun­
daban tanto en los mercados del reino, cuaulo escaseaba el 
numerario íwra operaciones en granos. Nosotros 110 somos 
viejos, nos liemos criado en el país qua i(i<i.s asporta un És-
paaa de sustancias alimenticias, y en él se refaria sin ara-
iwrgo, corno uua circuiislancia allaiaenie heiieüciosa, la lla­
gada de dos ó tres barcos de pequefio porte en demanda de 
trigo, y era un fausto y esiraordinorio suceso, la comisión 
de comprar por cuenta de alguna casa estranjera, 80 ó lOÜ 
mil fanegas de grano. ¿Quién se liuOiera atrevido entonces 
á predecir, que ilsgaTia ¡ndy {iróximaménto ia época de que 
lodos nuestros graneros qtiedajeu exhausUis; qué hubiéra­
mos de ir a mendigar que se nos revendiera nuestro mismo 
trigo quizás desmejorauu, y que se hubiera de pagar hasta á 
150 rs. la fanega, como ha sucedido en algunos puuto.í de 
lisiremadura, en los que probablemeute vonderian el suyo 
á 40, creyendo hacer un Ouenísimo negocio?» 

La aüueaoia del dinero á todos los nléroados del 
estraajero; el descubrimiento de las minas de la Ca-
litbraia y de la Astralia; los inmensos caudales en 
metálico qae baii proporcionade las einigracibues de 
América y el desarrollo de la industria; minefa, son 
otras Causas, según nuestro colega, del resultado 
que estamos tocando. 

«Era preciso, dic», un accidente cualquiera, pgrque 
cualquiera hubiera producido él efecto que ya era iueviía-
hle, para hacer que ios frutos da la tierra adquiriesen un 
precio mucho mas alto que al que Veniau j^zaado; y este 
accidente se presentó bajo la triple forma du tres cobechas 
corlas en toda Europa, de la guerra de Crimea, yde Una re­
colección cortísima eu España, el año pasado de 18(>6. 

»Una de las tres causas hubiera bastado pars hacer subir 
los precios de las subaialeiicias: las tres reunidas han pro­
ducido un desnivel estraordinario, que solo el tiempo y una 
buena administración pueden corregir. Con un buen siste­
ma se llegará á que los granos valgan menos de lo que hoy 

cuestan; mas nunca han dé costar tan poco como costaban 
hace seis años, porque si UM duro ha ile valer siempre vein­
te reales, y según la oferta y la demanda dé está espacie, su 
valor comercial ho pasa de quince, y si antes se daba pót­
ese duro una fanega de trigo, no se podrá dar abora por la 
misma monala sino tres cuartillas de grano; ó !*que es I o 
mismo, el trigo que se compraba á 20 rs. habrá de com­
prarse á 26,68, y asi proporcionalmente.» 

Pero dado esle fundamento de una proporcional 
carestía, cree que contribuye á hacerla laayor el si.*»-
tema que el señor ministro de hacienda ha escogido 
para dominar esta crisis. 

«Prohibir, termina dicieado, la esportacioíi, es una medi­
da que, si la carestía es artíñcial, la aürneuta cónsidt»able-
mente; y si es real, no basta i titevmir Sus desastrosos efec 
tos. Como «onseonencia de la pnihiblcion de exportar, viene 
ei sinteraa éa abasteoi nMtoa por «iMnta di6l gobierno; hijas 
la;i dos medidas de un misino slslwma, producen análogos re­
sultados, aunque en una encala diversa. Lá qna mata el co­
mercio esterior; la otra ajiJCluV* con las ttafisacoioné* det 
interior: las dos reunidas, ao solo no evitan, la carestía sino 
queíRon productoras d«, la, encases. 

»Por el contrario, el comercio fácil y protegido en todas 
sus operaciones, cuai|do la oalamidad no as muy grave; el 
coiüeréio auxiliado c¿h prhHis á la importación, cuándo no 
bMtan iai («ittenclaa ni las inledidac ordinMri|é;i el| comer­
cio en todos los ciMioíi «s el único capaz de tener á raya el 
atdo y el monopolio, y de que los precios no pasen nunca el 
nivel de lo prudencial y de lo eqiiitativo; porqué es la única 
rahnera de que la demanda no esoeda i la oterta , ) 
de que las exístenccias cubran siempre el ordinario con-
- s u m o . ' • - i •>. .• ,• r I 

«Tenga eljgobiorno esto muy preséaté; do sa deje domi­
nar por el efecto dé ciertas Vut^rfdádes, tales éOnî  la de 
que el aeaparamíeuto es el «Hgo» de MI caté A s . ¥ aim -
que asi fuera, el acapara.niénío huye del comereio como la s 
tinieblas de la luz: ^a completamente antípodas. És mas: 
ei comercio y el aeaparainíeiito tienen propiedades que "m 
recíprocamente repiíl^ívas. 

uAun es tiempo de prevenir los males, que pueden ser 
muy graves. La crisis de suNistencías parece qua ha i>ec|i» 
un ligero descen«<n. La perspectiva de una mala cósaeha en 
el año venidero podría, siii embargo, reproducirla con ma­
yores proporciones: para esta desgraciada evetitualldad, no 
olvide el señor ministro da hacienda, que su» sistema ha 
producido al pais escasisimos beneficios, que de sttgim hu­
biera hallado por un camino opuesto diametrálmeute. Lu 
mayor virtud de los gobernantes es la de nO haberse escla­
vo» da stiartór (iropío.» 

. • . - ; ^ • 1 ^ 1 I ' ' 

EL CLAMOR PÚBLICO se propone li«y examinar el 
sistema eCooóiníoo seguido por el partidomoderado eu 
las divet-sas époclis en que se ha encontrado al fronte 
de los destinos del país. A este pro^id^to etápieza re­
cordando la conducta de los tórys en Inglaterra, que 
mal avenidos con la refolma política, hostiles á, lodo 
acto que aminore sus privilegios, reaccionarios si so 
quiere, aunque prudentes, en la parte constitutiva, 
han sido y continfian siendo liberales en las cuestio­
nes económicas. De esta manera esplica al apoyo que 
les presta el ouéfpó «leotorat en ciertas circuna-
taooias. 

«¿Siguen, dice, ó imiUn esU conducta los moderados que 
se apropian el lilulo de cou'íerva.lores? ¿Dan culto al pasado 
resistiendo las innovaciones peligrosas, para que la opinión 
se prepare á lecibirlas? ¿Aceptan las i-eforraas económicas 
que son la necesidad del presante y la espf»ranza y la salva­
ción ea la |)orvanhr? 

«Examínense imparcinlmente sus actos antes de prottun -
ciar el fallo. Todas las uulabilidadeK financieras de su parti­
do han dicho en la tribuna y en la imprenta, que la tenden­
cia de la época ara esencialmente ralormlsia, que las cuas-
tiones económicas debían ceder el campo á la política, que 
el progreso material depende de la nivelación del presu­
puesto, y que no pueda alcanzarse esta sin la désamurliza-
cion y la reforma de los Hráncales. 

»Esos hombres que asi se espresaban fuera del poder, han 
ido ocupando sucesivamente el (lepirtamentó de hacienda. 
¿Qué se han hecho la.s promesas de tos reformistas? 

»L.os antecedentes personales del actual ministro da l u -
cienda habían inspirado alguna coiilianza i los libre-cam­
bistas, cuya doclrinas habia dsfeudido con calor en la i m ­
prenta: creyóse cuando menos, que persuadido de lá lieceai-
dad de reformar iOs arancele» se sometería á las exigencias 
de sus colegas á condición de ooniiorvar íntógro su pensa­
miento económico. El estado det pi|i», cuya prosperidad de­
pende üe la reducción de los tariras, poírque facilita la intro­
ducción de artículos y ei cambio de los uacíoiitles; la situa­
ción del tesoro que se ha ido conllevando hátfta ahora con 

\ los impuestos y las negociaciones, y la confesión eSpliciiu 
de que nO'es posible la nivelación sin la reforma, lodo con­
tribuía á sostener aquella creencia. La opinión que atribuye 
á los hombres entondidos el deseo de adquirir gloria, no 
comprendía pudiera haber quieii se negara á conquistarla á 
tan poca coate. 
. nllace cerca de un año qi^eocupaei ministerio de liacien-
da el Sr. Barzanallaua, pero no toiiaim>s noticia de que se 
haya dado un solo paso en tan imporunte asunto. 

»La reforma radical de I6s arahoalés, estimulo poderoso 
de la industria y del comercio, elemento moralizador de las 
costumbres y venero initgot|d>|e de recursos para el teluro, 
ha corrido eu esta ocasión lá miama suerte que le depararon 
los mas afamados bacendietas del páirtido itnxlenido. Y no 
para aquí la decepción. Según tenemos entendido^ se piensa 
en ampliar la zona fiscal, eu los registros minuciosos, en la 
persecución activa, y an todo el corte ĵo de traiías que hablan 
desaparecido ui impulso de las ideas modernas. 

M.No preguntaremos i lo» períódieos moderados por las 
causas que han debilitado los bríos del ministro. Le conduc­
ta de hoy as la iQi»ua que han seguido todas las celebridades 
del paitido, muy hábiles para preparar su libada al po­
der, pero estremadamente débiles para sdsHener en él las 
doctrinis que han defendido en lá oposíclóii. Si el actual 
ministro hubiese hecho algo masque sus antecesores, ha­
bría destruido el encadenamiento fatal que les hace i m -

FOLy^I!«, 
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ME. AlaCJlÉlIRO DUnAS, 
TOMO DiBCUMOTERaO. 

CAPITULO VIL 
DESPUÉS DE U BODA. 

(Continuación.) 
''•'ft amar tierna j profundamente, no es sino amar un po-
"̂ ""••a y un poco mejor de lo que se ama por lo general; yo 
*l"'«h» «w pgra vos algo de mas grave y de mas sagrado, de 
'""''**^tado y quejido. Desde hace dos hiwae solo tengo i 
vos en el munjio pj^a protegerme, y si no ine amáis á la vez 
**"?^l'ia»nte ama i su amada, como el hermano ama & 
90 ""fínaiía, , como el padre ama á su hija, no sé ya quién 
'"®'™|*|«>k«erra. 

—IB-t m en qĵ g gggg ¿j amaros, Regin», contestó el jo­
ven «on la n % a tristeza solemne, será mi último día, por­
que mi amor jaá yid^ « t í n animados por el mismo alien-
tol iVossois " i q u e n ^ |„t»is salvado de la desesperación 
en que me nawa » ^ ^^ ^ ¿^ j ^ j ^ ^̂  - , j , ¡ _ 
mosl Ipclinindome ya íít¿j, ^j ̂ ^^^ ^^ ianada,cuya pro­
fundidad verUginosa air^ij^egí^, juventud, érela el arte 
perdido para mi país, y Hevábi esa vida sin ideas ni pensa­
mientos de los jóvenes de mi «dad. habia renunciad* al tra­
bajo, estuve pronto é arrojar poria,^tanH paletas y pin-
ceíes I á dejar esU fuerza que Dios a»; diera, éau énergir 
que lentia consumirse en mí, anonadándose en una actividad 
peligrosa ó en una apática resignación. 

{Ji düi 99 «DQontré, señora, y desd« m di» voiri i ht VH 

da, tuve f»an mi arte; desde ese día orei en elporvanhr, 
en la dicha, en la gloria, en el amor, porque vuestra indul­
gente bondad rae revelaba á mis propios ojos, y rae abría to­
das las ilelidas encantadas de la existencial No me pregun-
preguntels pues, señora, ^1 os debo todo lioi amor, perqué 
oi contestará: «jNo solamente todo mi amor, Regina, sino 
también toda mi vida.» 

—jDiós me preserve de dudar nunca dé voS; an^igé mk>f 
contestó Regina, cuyorostro se cubrió del sonrosado de una 
orgullosa alegría; estoy tan segura de vuestro afectó coino 
vos pedéis estar seguro del mió. 

~ i D e l vuestro, yo, señora? esclamó Petrus. 
—Si, Petrus, repuso tranquilamente la joven, y no pien­

se deciros nada nuevo al confesaros que os amo; si os he i n ­
terrogado era, no tanto para oír un juramento que sabia me 
habíais hecho en el fondo de vuestro corazón, sino para e s ­
cuchar algunas palabras de amor, de que tengo necesidad 
hoy mas que nunca. 

Petrus se dejó caer de rodillas, inclinándose, no como an­
te una mujer á quien se ama, sino como ante una santa á 
quien se adora. 

—fiseuchad, se&ora, dijo i su vez; sois, no solamente la 
persona que mas amo, sino también la que mas estimo, res­
peto y venero en el mundo. 

—iGraeiaa, amigo mió! dijo Regina dejando caer $u mano 
en la de Petras. 

— Í Y sin embargo , dijo el joven, paiaamf^os de ese modo 
convenid en que es preciso que sea bien inseosatol 

—¿Por qué, Petras? 
—Porque no h«^is teiiidb en mi la conGanza que yo he 

tenido con vos. 
Regina se sonrió tristemente. 
•—Os he ocultado mi matrimonio... 
Petrus se calló, ó mas bien contestó con un suspiro, 
—iAjl contiauó Reeiaa, quem^cultanoQ jüninisma; 

ése if£tei^nÜoeIfiÍijMÍriba siempre que alguna catástrofe im­
prevista, alguno i& esois suceseiwbre ios cuales cuentan los 
desesperados, viniese á impedir su realización. Entonces os 
hubiera didio pálida y temblorosa, como el viajero que aca­
ba de escapar de an peligro de muerte: «Amigo, mirad c ó ­
mo tiemblo, mirad qué pálida estoy. Es que lie estado á pun­
to de perderos para siempre; es que hafaltedo poco para 
que nos viésemos separados por teda la vida. Pero heme 
aqui, tranqiiilizaes, nin'gün peligro me amenaza y a , y soy 
vuestra.)) Las Cosas uj han posado as i , los dias han tras­
currido S>n íüceso imprevislo, sin catástrofe bienhechora; 
las horas han sucedido á las horas, los minutos i los mi­
nutos, y el inítante fatal ha llegado, como llega para el con­
denado. 

—iRegiafti Hegiaal ¿ l^r qué m« llamáis? ¿Qué vengo i 
hacer aqui^ 

—Le sabréis al momento. 
Petrus buscé con los ojos un reloj; oyéronse las doce an el 

del aposento centiguo. 
—¡Ohl decídmelo pronto, señora, repuso Petrus, porque 

es probable que no pueda permanecer largo tiempo á vues-
'trolado. 

—iQué satósj í*otrus, y por qué responder á mi tristeza 
con una paWra a«>«8«í 

~^Pero al cabo, señora, ¿ois casadtt, y os tabeis casado 
boyraismo. Vuestro maridó está en el palacio que habi­
táis, y;.. .'••••:• 

•^•Escuchadme, Petrus, repuso Regina; tenéis un gran 
corazón; sois él noble hijo de una tierra generosa ; diriáse 
que habéis naeíao y Vivido en otro siglo que él nuestro. Po ­
seéis la bravura y el candor, la altivez y la lealtad de los an­
tiguos paladibésqua iban é morir á Tierra Santa; vuestro 
candor no admite la astucia, vuestra lealtad no sospéchala 
mentira; incapaz de hacer el mal, íi menos que no estéis ca-
güdopor un4 pasión cualquiera, mmi» ms iw wf^ 

bien. El mundo en que vivo en realidad, es diferente del en 
que vivís en imaginación; lo que á ese mundo le parece sen­
cillo , á vos os parecerá indigno; lo que cree natural será 
para vos repugnante... he aquí por qué he esperado hasta 

I hoy para deciros mí jMsar; lié aquí por qué he espe» 
rado hasta este noche para que oigáis la revelación de un 
crimen. 

—jDe un crimen I balbuceó Petrus. ¿Qué queréis decir, 
señora? 

—Si, de un crimen. 
—¡Ohl murmuró el joven, ¿cen qUe era verdad lo que 

sospechaba? 
—¿Qué sospechabais? Decídmelo, amigo mío. 
-*Pues bien, señora, sospecho desdé luego que os han ca ­

sado contra vuestra volunted; que de vuestro matrimonio de­
pendía la fortuna ó el honor de uno de les miembros da 
vuestra familia. Creo, en fin, que sois victima da una de 
esas especulaciones ¡afames permitidas por la l e y , porque 
están misteriosamente encubiertas bajo el discreto techo 
del hogar dorafotico... Me aproximo á la verdad, ¿no es 
cierto? 

- S i , dijo Regina con voz sombría; «í, P«trus, eso es. 
—Pues bien, »quí estoy, continuó el joven estrechando 

las manos de Regina, neo?siteI« 4» P^ sin duda; uecesitoia 
del corazón y del brazo de ttlílih»''»*"^ > Y ™6 habéis esco­
gido para una obra quei<te|*anda sacritioio y protección, ¿no 
es así? Habéis liechob»*»» Y os doy gracias. Ahora, her-
manamia.dacídinelo tóio Hablad, o» escucho de ro­
dillas. , Í: ' •., , 
ü ^ esto momento se abrió bruscamente la puerta, y apa­

reció en el urabralla anciana camarera, que diez y nueve 
aittos antes recibiera á Regina entre sus brazos. 

Petrua quiso levantarse para sentaraéi^ nuevo; pero Re* 
gina se lo impidió, apoyando k m«no en *« homb"»' 

•rll^Oi quedaos 9sü 

Después, volviéndose hacia Nanon, añadió: 
—¿Quépase? 
—Dispensadme que entre de este modo, señora, dijo l« 

anciana, per» Mr. Rappl... 
—¿Está ahí ? pregtinté Regina con un acento de suprema 

altivez... 
—No; pero ha enviado á su ayttda de oámar* para saber si 

ia señera condesa estaba dispuesta á recibirle. 
—¿Ha dicho la fe^kmi powiNio' 
-«Repito las mismas patábras de Rautisla. 
—Está bien, Ninon, ie recibiré dentro de einco mi­

nutos. 
—Paro, d/jo Nanon , haciendo un gesto, pero este c«b*-

Jlere... 
—Se quedará aquí, Nanon, dijo Regina. 
—{Dios miol murmuró Petrus. 
—jPero es posible 1 insistió la anciana. 
- V é á llevar mi respuesta á Mr. Rappl, y no tenga* *'">-

dado; sélo que me hago. 
Nánon se retiró. 
—¡Perdonadme, sentara, esclamó Petní»l*«*'''*ndose de 

p ie , así que hubo Cerrado la puerta jí»""» vuestro ma­
rido I 

—No debe veros, y no os vari • # ' • 
Y f u e í correr el cerrojo de *« puerta, á Ún da que el 

conde n* pudiese entrar «a.íí*n*r-
—¿Pero y yo? 
—Vos debéis oír y «tender lo que vá i paMr, á fita d#«"« 

podáis atestigW* «* **•»» 'o qua ha sido la noel» d» bodas 
delcondeyWwndesaRappt. 

—.jOl»! B*í!íoa, me vuelvo Joco, porque m» * «emprendo, 
porqué no adiviao lo que queréis decir. 

-^Amigo ralo, fiaos en mí, y entrad «n ese gabinete don­
de encierro inie floreí mas j^mem^ 


